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			Para Ana, el rayo que ilumina mi oscuridad. 

			Gracias por abrir el paso a la luz

		

	
		
			Si el arte de la persuasión se utiliza mal, el remedio no es prohibirlo. La solución es enseñarlo bien y usarlo para hacer el bien.

			Aristóteles

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

		

	
		
			Encantamientos

			Cualquier tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia.

			Arthur C. Clarke

			Si conoces el dolor de haberte sentido estafado por alguien de apariencia angelical, o confiaste en la persona ideal y luego resultó ser un sinvergüenza, te doy la bienvenida al club de los ingenuos. Casi todos, en algún momento, hemos caído en las redes de alguien así, personas que nos hacen bajar la guardia, que logran que confiemos en ellas para, después, dejarnos tirados como una muñeca rota. Pero este no es un libro de desamor, corazones heridos o prevención de la estafa, esto va de que descubras qué cosas hace alguien para ser un encanto y cómo utilizarlas en tu favor. Si quieres.

			¿Qué tienen en común Maléfica con el Mago Pop? ¿En qué se parece Pedro Pascal a Donald Trump?

			Esos cuatro personajes pueden hechizarte y dejarte en pelotas por algo que parece magia. Son como Kaa, la serpiente que aparece en El libro de la selva, de Rudyard Kipling, la de los ojos que giran para hipnotizar a Mowgli. Tienen magnetismo, captan tu interés y eso en un mundo como el de hoy, en el que la atención es oro puro, se convierte en un superpoder. He elegido estos personajes, pero podría poner cientos de ejemplos diferentes. Algunos de ellos ejercen un influjo de buen rollo y otros de malo. Te dejo a ti elegir quién es quién, ahí no vas a pillarme, colega. Mientras unos son cercanos, otros están investidos de poder. Una te enloquece con su ceja arqueada, mientras otro te deja estupefacto con un tupé teñido que avergonzaría al Pájaro Loco atiborrado de farlopa en un after de Kansas.

			Llaman tu atención hablándote como si fueran tu mejor amigo y, al mismo tiempo, hacen aparecer un helicóptero en el escenario. Logran esas maravillas y, también, robarte el alma.

			Siempre he querido saber cómo se puede hacer algo así. Me han fascinado los sujetos que logran lo que desean. Los que, a base de seducción y sonrisa, te llevan al cielo. Ser bajito y no demasiado guapo hizo que tuviera que buscarme la vida para destacar en un mundo hostil. Desarrollé habilidades para sobrevivir en un mundo de reptiles. Ya lo decía mi abuela: «Si quieres ganarle a una serpiente tienes que pensar como ella».

			

			El veneno está en la dosis

			Similia similibus curantur.

			«Lo similar cura lo similar».

			Samuel Hahnemann

			«El veneno está en la dosis», dijo el médico y alquimista Paracelso. La farmacología ha demostrado que sustancias que son tóxicas en una determinada dosis pueden curar. Una vacuna no es más que la inoculación de una muestra de aquello que queremos combatir. Un poquito de viruela inyectada en la cantidad justa activa nuestro sistema inmunológico para que este nos defienda de esa enfermedad. Si lo piensas bien, la idea es la hostia. En mis casi treinta años de psicólogo, he recurrido a esta estrategia en infinidad de ocasiones. He enseñado a mis pacientes a usar aquello que los hacía sufrir para mejorar sus vidas.

			Usar el miedo contra el miedo.

			Discutir mejor para dejar de discutir.

			Fracasar voluntariamente para dejar de hacerlo.

			Pero la habilidad suprema es, sin lugar a dudas, adiestrar a las personas que sufren el machaque de otras a salir airosas usando las armas de los malos.

			Déjame que te cuente un ejemplo de esto. Cuando escribí mi primer libro, Psicología Punk, hice una crítica muy ácida de la autoayuda barata (más del 90 por ciento de ella lo es). Mi objetivo era desenmascarar a los falsos gurús y ayudar a las personas que los leían a librarse de tanta pseudopsicología. Mi editor me preguntó en qué estanterías quería que apareciera: ¿Ensayo?, ¿Psicología? «Quiero mi libro en Autoayuda. Lucharé con sus armas», dije. Empleé todas las habilidades que los influencers utilizan, marketing, Instagram, YouTube, aparecer en pódcasts, para advertir sobre el efecto perverso de la imposición de la felicidad. El resultado de ello fue introducir un troyano en el mundo del «crecimiento» personal y ahora muchos autores se han subido al carro de mi cruzada en contra de la positividad tóxica.

			Usa las técnicas de los malos para liberarte de ellos.

			¿Quieres ser como aquellos primeros cristianos que se enfrentaban a los leones en el circo romano con rezos y cánticos? ¡Nah!, prefiero morir dando guerra. Si eres de los que crees que perdonando y lanzando flores a las fieras vas a salvar tu delicado culo en este mundo, no sigas leyendo. Lee El Alquimista y arde en el infierno.

			Mi único interés es que sobrevivas y, en la medida de lo posible, lo pases bien. Para ello, debes aprender muchas cosas sobre la gente chunga y dejar de ser un cándido. Después de leer esto, deberías ser un ingenuo informado. Luego haz lo que te dé la real gana, que ya eres mayor.

			De esto va este libro. Voy a enseñarte 10 leyes que te permitirán piratear el cerebro de aquellas personas que son irresistibles. El valor de las ideas que te ofrezco en estas páginas es incalculable y te aseguro que son los veinte euros mejor invertidos de tu vida. Esta obra tiene unas 50.000 palabras. Son cien de ellas por cada cuatro céntimos de inversión. No quiero ser pretencioso, pero contienen tanta sabiduría como El arte de la guerra, Las 36 estrategias chinas y Las 48 leyes del poder juntas, obras dedicadas a adiestrarte en cómo salir airoso de las batallas de la vida. Vas a aprender por qué hay tanto cabrón suelto, por qué hay personas que leen tu cerebro como si fuera el suplemento dominical y por qué, hasta ahora, has sido un happy flower con un letrero en la frente que dice «róbame la cartera… o el corazón». Pero lo mejor es que vas a hacer un máster de cómo ser tan convincente como los malos.

			

			Podría escribir una biblia sobre la persuasión, he convencido a miedosos profundos a enfrentar sus terrores. He metido en aviones a individuos que nunca soñaron hacerlo. He ayudado a cientos de personas a desbloquear sus peores fobias. Por si eso te parece poco, he hipnotizado a audiencias enteras y he pagado hipotecas logrando que mis pacientes hagan aquello que jamás pensaron que podían hacer.

			Las sociedades de magos van a poner un cartel de se busca cuando sepan que voy a enseñarte todo esto por tan solo un billete azul. Voy a ganarme un montón de enemigos, lo sé, pero deseo que salgas adelante y que domines las artes oscuras de la seducción. Si has tenido que recuperarte de las profundas heridas infligidas por gentuza malvada, si en el fondo de tu corazón te sientes vulnerable, ¿sabes qué pienso?

			¡A la mierda con los malos, vamos a darles donde más les duele!

			Armas y escudos

			Este libro tiene una doble intención: es a la vez escudo y arma. Fui maestro de artes marciales y aprendí desde muy niño que las técnicas refinadas de combate podían ser usadas tanto en defensa como en ataque. Miyamoto Mushashi, el mítico guerrero samurái que ganó más de sesenta duelos a muerte, dijo lo siguiente: «La única solución efectiva contra la gente mala y violenta son personas buenas más feroces».

			Las técnicas no tienen nada de malo. Lo importante es usarlas para bien. Personas buenas haciendo lo que toca. Ese es mi objetivo, que después de leer esto sepas cómo lidiar con seres difíciles y, al mismo tiempo, puedas conocer los trucos que usan para utilizarlos a tu favor y el de los tuyos.

			Quiero explicarme bien. Lejos de quitar importancia al daño que esas personas pueden hacer, lo que digo es que hay cosas que podemos aprender de ellos. Si tanto te han dicho que son seductores y engañan a cualquiera, si todos caemos en sus trampas, ¿no sería una maravilla usar esas armas persuasivas para ayudar? Como profesional de la salud he formado a miles de profesionales en esas habilidades, les he enseñado a ser un placebo con patas. Que curen a otros y abran posibilidades para el cambio y la esperanza a través de sus palabras y sus comportamientos. Y todo eso ha surgido de copiar los excelentes patrones de comunicación que utilizan esos ladrones de mentes.

			Los malos te llevan al cielo para después llevarte al infierno. Yo deseo acompañarte al cielo para que te quedes en él e invites a los tuyos, o a tus clientes.

			Llamo a eso «persuasión». La capacidad de sugerir ideas que cambien los recorridos mentales de otra persona para que tome decisiones que sean interesantes para ella y que impacten en positivo en su vida.

			No me he inventado nada. He investigado y leído a los cracs de la estrategia y la palabra, Aristóteles, Maquiavelo o Cicerón, por citar a los más antiguos, hasta los más actuales como Kahnemann, Cialdini o Robert Green. Pero no hay nada que me dé más rabia que esos autores que citan a los clásicos sin pasarlo por su propio cedazo. Se nota un huevo cuando copias sin alma. No hace mucho, un autor español fue descubierto plagiando páginas enteras de investigadores como el mencionado Cialdini. No se molestaba en citarlos, dando por hecho que la gente es idiota. Este no es el caso, aunque si eres experto podrás intuir mis referentes. No hay nada nuevo bajo el sol. En este libro está la esencia del que considero mi mentor, Milton Erickson, padre y precursor de la hipnosis clínica. Si me preguntaras ahora qué quiero ser de mayor diría «como Milton». Pero no puedo copiar a alguien tan grande, me conformaré con inspirarme en él.

			

			Lo que enseño desde hace tres décadas, y tienes en estas páginas, es el resultado de la práctica de la persuasión para ayudar a las personas. Y lo que me dispongo a hacer es darle una vuelta de tuerca al tema. Voy a contarte lo que te han ocultado del asunto y, si pones en práctica algunas de las ideas que describo, vas a ser jodidamente encantador.

			La palabra «encantamiento» significa lanzar un hechizo. Por eso cuando conoces a un fulano encantador, te embruja. Me gusta cómo suena eso. Embrujar y hechizar son técnicas que te permiten conseguir cosas. Y repito que la magia puede ser usada para lo bueno o para lo malo.

			La sociedad de la atención

			Lo importante es aparentar.

			Maya Amat,

			recibiendo un pedido de Shein

			No sé si tienes hermanos, pero si disfrutaste de esa experiencia, sabes mejor que nadie lo que es luchar por la atención de tus padres. Si montaste un pollo porque a tu hermano le ponían más patatas fritas en el plato que a ti, sabes de lo que hablo. Como conté en uno de mis anteriores libros, Autoestima Punk, lo más común es que te hayan comparado con otros en tu infancia y hayas sufrido por no ser tan bueno como con los que te equiparaban. No eras tan rápido, ni tan listo, ni tan estudioso como el hijo de tu vecina, ni siquiera como tu prima, la que estudió medicina, piano y griego clásico mientras tú perdías el tiempo fumando cosas raras en la plaza del pueblo escuchando reguetón.

			Has luchado, y sigues haciéndolo, para que te miren. No te sientas mal. Eso es ser humano y, si te cuesta destacar, voy a darte una pésima noticia. Vivimos en la «era de la atención». Una época en la que los que lucen hacen más ruido, tienen más culo o conducen coches que molan más que el tuyo.

			Este es el mundo actual, el Theatrum mundi. La sociedad del espectáculo en la que se premia la apariencia. Sin ir más lejos, en los últimos años, la educación primaria refuerza las habilidades de presentación de proyectos y la capacidad de oratoria. No te ponen un notable por saber, te lo dan por contarlo bien, por ser entretenido. De ese modo, a un chaval introvertido le animarán a expresarse y llamarán a sus padres preocupados porque no destaca, no es locuaz o porque le mola mirar lombrices jugando en el barro del patio de la escuela.

			Esta es nuestra cultura, la «era Instagram»: destacas o eres gilipollas.

			Ya no importa lo que sientes, sino lo que los otros ven. Si te mola comer, tienes que hacer una foto y que los demás lo vean. Si el gimnasio es lo tuyo, no puedes dejar de mostrar tus abdominales para ser validado por la comunidad. El valor de lo íntimo, del disfrute de lo que te satisface, queda en un segundo plano. Lo único que importa es impresionar al observador.

			Las redes sociales han potenciado esto de manera astronómica. Las aplicaciones para encontrar pareja, sin ir más lejos, son un catálogo en el que los potenciales candidatos a ser elegidos tienen unas pocas líneas y algunas imágenes para captar la atención. Es puro marketing. ¿Quién piensas que va a follar más, la persona sensible y con un interior cultivado, o aquel que capte tu atención con la foto más dinámica y con una descripción cautivadora de sí mismo?

			

			No hace falta que te responda.

			María, una paciente, se lamentaba porque fracasaba en sus intentos de encontrar pareja en una famosa aplicación de citas. Había visitado a una psicóloga especializada que la advirtió por lo que parecía un patrón negativo en la elección de pareja. Le gustaban unos tipos que, tras pocas semanas, desaparecían. Fulanos que mostraron comportamientos gilipollas y que podrían ser diagnosticados como narcisistas.

			Estaba muy preocupada por lo que la profesional le había comentado. «Siempre elijo a hombres tóxicos —dijo abatida— creo que tengo un problema».

			Puede que lo tuviera, pero te voy a decir algo: le pasaría a cualquiera. Estadísticamente, ocho de cada diez personas que te gustan en una aplicación de citas son aquellos que saben venderse a sí mismos. Sea por su físico, por su capacidad de resultar interesantes en su perfil o tal vez por algo que los hace diferentes, únicos.

			Son las leyes del mercado, cari.

			La sociedad nos alienta a ser presuntuosos, a reforzar el yo con cemento armado. Eso nos explica por qué estamos gobernados por peliculeros a lo Jason Statham como Putin, Erdoğan, Bukele, Macron y otros. Elegimos a los que destacan sobre lo que juzgamos aburrido. Valoramos el populismo porque nos parece auténtico, cercano y diferente.

			Si vas al súper, y no te viene de un par de euros, te llevas un producto por su empaquetado, por su eslogan y por la campaña de mercadotecnia que haya usado esa marca. No te compras una camiseta de Hacendado, pagarás treinta pavos más para llevarte prendas con logos que significan algo. ¿O no es así? Si tu teléfono tiene una manzana mordida en su espalda, ten en cuenta que has aflojado un tercio más de su precio que por cualquier otra terminal que hace lo mismo. No te apures, también hago esos disparates. La pregunta esencial es: ¿llevarías un perfume de Armani si no hubiera nadie disponible para olerlo?

			Probablemente, no. Hacemos el idiota para seducir a los demás, pero no tenemos ni idea de cómo lograrlo. Disparamos al aire. Es la típica mierda vital que nunca te enseñan en el colegio. Lo funesto de la cuestión es que, si no aprendes a hacerlo, lo harán otros por ti y acabarás en la trituradora del capitalismo. Si no quieres pensar, lo harán por ti, por eso es hora de que sepas que hay gente que viene con encanto de serie. Personas que te cautivarán porque conocen cómo abrir la puerta de tu alma. Y no todos son buenos, esa peña me interesa porque parece que todos les ríen las gracias, se llevan los mejores trabajos, consiguen estatus, poder y lideran a otros hacia donde quieren. Cuando alguien logra eso, actúa por ti y te dejas arrastrar por su influjo. Si esa persona es buena, maravilloso, pero si no lo es, te va a asegurar una plaza fija en el infierno.

			¿Conoces a alguna persona así?

			Si tu respuesta es afirmativa, y estás de acuerdo con lo que digo, entonces ya has descubierto que vivimos en una sociedad que premia el narcisismo.

			Encantados de conocerse

			Mi riqueza es vivir para siempre.

			Bob Marley,

			al ser preguntado si tenía dinero

			

			Imagina un cuento con esta trama. Tienes que hacer un esfuerzo porque va a volarte la cabeza. Es un guion que deja a Juego de Tronos al nivel de Aquí no hay quien viva, veamos:

			En un país encantado, un personaje extravagante gana las elecciones. Supón que es un tipo que se cree superior y que, de manera casi infantil, pretende hacer creer a todo el mundo que es el mejor. Un fulano machista y misógino, al que todo le da igual, salvo su propia persona y su codicia. Alguien que no solo está encantado de conocerse, sino que piensa que todos los demás le deben respeto y admiración. Un aspirante a emperador que, entre otras cosas, declara que:

			• Es el máximo experto en rebeliones y terroristas del mundo.

			• Sabe más de drones que cualquiera.

			• Conoce mejor que nadie la economía y el sistema bancario.

			• Entiende más de tecnología que ninguna otra persona.

			• Nadie sabe de construcción más que él.

			• Es el mayor experto en huracanes y meteorología.

			• Es el más sabio conocedor de los sistemas fiscales del país.

			• Conoce mejor que nadie a las personas.

			• Es experto en recursos hídricos y bosques.

			• Sabe más que cualquiera acerca de las redes sociales.

			• Tiene un mejor entendimiento que los expertos en asuntos internacionales.

			• Es el mejor de los jugadores de golf.

			• Sabe más que nadie de litigios y leyes.

			• Se considera un experto de categoría superior en la historia de su país.

			Quiere que todo el mundo le rinda pleitesía y, cuando le llevan la contraria, regaña en público a su interlocutor, lo amenaza con gritos y malos modos. Imagina que gobierna su país a base de ideas delirantes y que cambia de opinión dependiendo de cómo se levanta o de qué cosas ha leído en internet.

			¿Crees que exagero en el diseño del personaje? No te asustes, pero la realidad supera a la ficción.

			Diferencia entre un narcisista y un idiota

			Las redes sociales han hecho mucho por democratizar el conocimiento de ciertos problemas. Han ayudado a visibilizar y dar voz a determinadas condiciones que hasta ahora eran desconocidas o estaban demonizadas. El TDAH (Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad) y otras neurodivergencias, como las diferentes variantes del autismo o las altas capacidades, entre otras, han visto la luz. Todos hacemos lo posible por normalizarlas. Empezamos a dar cabida a otras maneras de entender al ser humano. También se han puesto sobre la mesa otras condiciones diagnósticas, como los trastornos de personalidad, entre ellos el Trastorno Narcisista de la Personalidad (TNP). Muchos expertos han dado instrucciones sobre cómo detectarlos, y casi ninguno nos enseña a enfrentarlos de forma eficaz (casi ninguno).

			La parte negativa de la accesibilidad de las redes para expresar opiniones y contenidos es que se banaliza la información. Cuando un concepto se pone de moda, aparecen especialistas debajo de las matas para dar su opinión. Esta es a menudo personal y poco fundamentada, con lo que cualquier cosa acaba denigrada, reducida a su versión más simple y absurda. Como en el juego del teléfono, cada jugador desvirtúa lo escuchado hasta que, al final, el resultado es una sombra del mensaje original.[1]

			

			Titulares como «¡Cinco señales de que tu pareja es narcisista!» o «Descubre las ocho red flags que te advertirán si tu compañero es tóxico» pueden hacer que una persona no experta confunda al maromo que tiene en su casa por el llamado «sesgo de confirmación». Es decir, si te dan cinco datos para observar, lo más probable es que los busques y ¿sabes qué ocurre? Que lo que buscas, lo encuentras. Así funcionamos. Tuve una consulta con una mujer que había leído varios libros sobre parejas narcisistas y acabó realizando su propio diagnóstico a su chico. Se quejaba sentada frente a mí, sorprendida por no haberse dado cuenta de que su marido era un narcisista completo. Pues bien, tras conversar con ella durante un par de sesiones, todo lo que logré ver es que su marido era un poco egoísta y bastante gilipollas. Ni rastro de narcisismo por encima de lo normal.

			Me explicaré mejor.

			¿De qué hablo cuando hablo de «narcisistas»?

			Empezaré diciendo que no quiero frivolizar. Si tienes una relación con un imbécil, vas a sufrir. Jamás negaré eso. El daño que un estúpido puede hacerle a su entorno es ilimitado, pero eso no lo convierte en alguien que padece un trastorno. Cuando la peña etiqueta sin saber, vulgarizando algo importante, lo diluye. Si todos somos narcisistas, nadie lo es.

			Deja que te cuente que cuando estudié psicología, aquellas asignaturas en las que aprendes las diferentes patologías mentales me inquietaban. Me preguntaba a mí mismo si estaba fatal porque cada trastorno describía algunos síntomas que yo padecía. Mi percepción es que estaba como una puta cabra, porque, a medida que iba conociendo los trastornos mentales, me iba autodiagnosticando. Si eres psicólogo dime que te pasó igual que a mí, así no me sentiré tan tonto. Me di cuenta de que la «salud» no era la ausencia de esos síntomas, sino que se mantuvieran en niveles funcionales, es decir, que no me limitaran demasiado y no perjudicaran a los demás. Esa es una mirada que me tranquiliza y que me ha ayudado mucho como profesional de la salud. Mi profesor de psicopatología solía decir: «Tenéis una hora para entrevistar a un paciente y os habéis convertido en máquinas de detectar problemas. Nadie va a superar esos sesenta minutos de entrevista clínica sin mostrar alguna deficiencia. Visto de cerca, nadie es normal». Lo fundamental es saber elegir qué datos nos muestran algo. Si quieres atender a todo, el exceso de información se convierte en ruido. El arte de diagnosticar es como aquella frase de Miguel Ángel: «La escultura está dentro de la piedra, yo solo quito lo que sobra».

			Debes reconocer que necesitas un profesional para hacer eso y discriminar el grano de la paja. Mucho más cuando hablamos de narcisismo, porque todos lo somos un poco (o un bastante). No te libras, querido. Lo importante aquí es determinar cuánto y en qué situaciones toca serlo. Voy a repetirlo por si no te has quedado con la copla, apúntate esta frase en las notas del móvil:

			Somos narcisistas, la cuestión es cuánto 

			y en qué ocasión lo manifestamos.

			

			Para eso, voy a describir qué es un auténtico Trastorno de Personalidad Narcisista. Podrás preguntarte en una escala de cero a diez qué puntuación te darías. Si no te reconoces en ninguno de los puntos o piensas que alguno de ellos es «lo normal», lo más seguro es que seas un narcisista patológico.

			Para esta descripción me he basado en la clasificación llamada DSM V, el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, publicado por la American Psychiatric Association (APA). La APA es la principal organización de psiquiatras y parece que todos aceptamos su autoridad en el tema. Los especialistas han descrito nueve criterios considerados como señales de un Trastorno Narcisista de la Personalidad (TNP). Cumplir al menos cinco convierte al sujeto en un narciso de cojones.

			Las nueve reinas

			No es casualidad que haya titulado así esta sección. Nueve reinas es una película de personajes encantadores, engañosos y estafadores. Si aún no la has visto, dale una oportunidad. Uso la metáfora para describir los nueve rasgos para obtener un diagnóstico clínico. Échales un vistazo y recuerda que estamos aquí para que abras los ojos.

			Reina uno: EL SUJETO TIENE UN SENTIDO GRANDIOSO DE SU PROPIA IMPORTANCIA. SOBRESTIMA SUS REALIZACIONES Y CAPACIDADES, ESPERA SER RECONOCIDO COMO SUPERIOR SIN HABER REALIZADO NADA QUE LO JUSTIFIQUE.

			La clave aquí es la grandiosidad, creerte el puto amo sin haber hecho nada. Solo por haber nacido, el tipo piensa que es el último emperador de China. Va a darle bombo a aquello que haya hecho y se presenta como un crac. No está fingiendo, simplemente lo cree así. Es lo contrario al síndrome del impostor, pero a lo bestia.

			Reina dos: ESTÁ ABSORBIDO POR FANTASÍAS DE ÉXITO ILIMITADO, DE PODER, DE ESPLENDOR, DE BELLEZA Y DE AMOR IDEAL.

			Usa palabras gigantes para describir lo que es o lo que hace, como si fuera un dictador norcoreano. Adjetivos como «brillante», «magnífico» o «increíble» para describir su obra o a sí mismo. ¿Te imaginas tal nivel de superioridad? Alguien así vive inmerso en la fantasía de que lo hace todo de puta madre, todo el tiempo. Nadie hace nada mejor que él, ni ama mejor, ni la tiene tan grande.

			Reina tres: CREE SER ESPECIAL Y ÚNICO, ESTÁ CONVENCIDO DE QUE SOLO PUEDEN ADMITIRLO Y COMPRENDERLO LAS INSTITUCIONES Y LAS PERSONAS ESPECIALES Y DE ALTO NIVEL.

			Muchos gurús de moda, brókeres de criptomonedas o coaches de vida hablan de los estándares que merecen y de rodearse tan solo de personas «de valor». No querer gente normal, de la que tiene dolores articulares a su alrededor, los delata. Tan solo los grupos especiales de personas son merecedores de su atención. Sus amistades son utilitarias, busca quien le pueda proporcionar estatus o algún beneficio directo.

			Reina cuatro: TIENE UNA NECESIDAD EXCESIVA DE SER ADMIRADO.

			

			Para esta persona es una obligación ser reconocida y hará lo posible para ello. Tiene la sensación de que todos le miran y glorifican su actitud. Eso puede llevarle a comportamientos ridículos y a no darse cuenta de ello. Podría vestirse de manera demasiado llamativa o participar en espectáculos de telerrealidad. Todos deben conocerle. No basta con que le admiren, se lo tienen que decir o demostrar. ¡A esos los ves a puñados en First Dates!

			Reina cinco: CREE QUE TODO LE ES DEBIDO. ESPERA GOZAR SIEMPRE DE UN TRATO ESPECIALMENTE FAVORABLE Y QUE SUS DESEOS SE VEAN SATISFECHOS DE MANERA AUTOMÁTICA.

			Alguien así considera que puede hacer lo que le dé la gana, desde el famoso «piquito» de Rubiales hasta quien se extraña por ser investigado por Hacienda tras años de fraude fiscal. Algo así como un rey al que la Agencia Tributaria le reclamara millones por sus chanchullos y dijera que por ser el monarca debe quedar exento de revisión y que el país es un desagradecido por exigirle el pago de sus impuestos. Sería la hostia, ¿verdad?

			Reina seis: EXPLOTA AL OTRO EN SUS RELACIONES INTERPERSONALES Y UTILIZA A LOS DEMÁS PARA CONSEGUIR SUS FINES.

			El narcisista de manual considera que el otro es un esclavo. Solo existe para satisfacerlo emocional, económica o profesionalmente. No importa lo que sienta el prójimo; como sus deseos son lo primero, no titubeará en hacer lo que le venga en gana. Un jefe así no duda un segundo en despedirte, aunque ayer te dijera que eres la persona más maravillosa del mundo. Es un ghosting superlativo. Como ese novio que te deja justo el día después de unas vacaciones en París, follando todo el día, tras decirte que eres la persona más importante de su vida.

			Reina siete: FALTA DE EMPATÍA. NO ESTÁ DISPUESTO A RECONOCER NI A COMPARTIR LOS SENTIMIENTOS Y NECESIDADES DE LOS DEMÁS.

			Puede mostrarse muy duro burlándose de las condiciones de los demás y ser muy clasista o racista. Conocí a uno que despreciaba a las mujeres en general, calificándolas como subhumanas, o llamaba a las naciones de África «países de mierda». La ausencia de empatía es absoluta y su sentimiento de superioridad se manifiesta en todas sus áreas de vida.

			Reina ocho: ENVIDIA A LOS DEMÁS Y TIENE LA CREENCIA DE SER ENVIDIADO.

			Si no es el primero de la ecuación, su envidia hacia los demás alimenta sus conductas. No le basta tener una alta conciencia de sí mismo, por lo que tiene la necesidad de que el prójimo proclame sus cualidades. De no ser así, acusará de inmediato a los otros de envidiosos que quieren perjudicarle por ser tan especial, por no estar a su nivel.

			Reina nueve: MUESTRA ACTITUDES Y COMPORTAMIENTOS ARROGANTES Y ALTANEROS.

			Puede mostrar desprecio por los demás con su altanería y poca educación. Nunca admite que se ha equivocado y rechaza, agraviado, cualquier crítica o sugerencia de mejora.

			Recuerda que para ser diagnosticado como TPN (Trastorno de Personalidad Narcisista) una persona debe cumplir, al menos, cinco de estos nueve criterios. Ten cuidado, porque, si los tienes, puede que los demás caigan como un castillo de naipes. Si piensas que tu cuñado es alguien así, lo más probable es que tan solo sea un presuntuoso, un egoísta de tres al cuarto. Aunque no es corriente toparse con alguien que cumpla muchos de estos requisitos, te voy a presentar a uno que sí conoces.

			

			Come caca

			Seguro que sabes quién es ese tipo que parece que lleva una tortilla de patatas en la cabeza. En efecto, es Donald Trump. Aunque parezca imposible, millones de personas lo han votado para dirigir el destino de su país, convirtiéndolo en uno de los personajes más poderosos del mundo. En sus primeras elecciones, en 2016, obtuvo 60.541.308 votos, gobernó durante cuatro años, para volver en 2024 y aumentar la cifra a 77.302.580 votos. Diecisiete millones de personas más lo eligieron en la segunda ocasión en que se presentaba como candidato a la presidencia de Estados Unidos. A pesar de todo lo que he mencionado antes, su carisma es capaz de borrar cualquier atisbo de racionalidad en un montón de personas. Cuando era un crío circulaba un chiste que decía: «Come caca, ¡diez millones de moscas no pueden equivocarse!». Es fácil que alguien piense que, si te votan más de setenta y siete millones de personas, algo bueno debes de tener. Pues claro que tiene algo bueno: sabe qué decirle a un montón de personas. Da soluciones rápidas y, cuando estás en la mierda, cualquiera que diga lo que quieres escuchar se apoderará hasta de tu ropa interior. Es el principio que usan los buenos vendedores, pero también los influencers, los gurús, los políticos y muchas personas que puede que tengan conciencia, o no.

			Saber cómo usar las palabras para que suenen bien se llama «persuasión». No tiene nada de malo. Lo peligroso son las intenciones, no las herramientas. Un destornillador se puede usar para apretar un tornillo o para apuñalar al padre de Lamine Yamal en una zona conflictiva de Mataró.

			Trump es un ejemplo claro de lo que denominamos un «narcisista grandioso», o megalómano. ¿Recuerdas el personaje que he novelado en páginas anteriores y las cosas que le he atribuido? No las he inventado, son disparates que el propio Trump ha dicho en entrevistas, ruedas de prensa y encuentros con especialistas u otros líderes mundiales. Al megalómano todo se la pela. Larga lo que le da la gana, se celebra a sí mismo y, cuando la caga, le echa la culpa al primero que pasa y dice otra cosa. Pero es fácil de reconocer. Hay otros perfiles más sutiles que te interesa descubrir para poder entender adónde quiero llegar en este libro.

			Los narcisistas hipersensibles o encubiertos

			Te aviso de que la clasificación del Manual Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM) no reconoce esta tipología, aunque existe bastante consenso entre profesionales de que es un tipo de narcisismo que causa muchos problemas y es mucho más común que el otro. Los médicos y psicólogos estamos hartos de verlos en consulta. La verdad es que puede llegar a ser muy grave, porque en muchas ocasiones desemboca en el suicidio de las personas que lo sufren.

			Tienen en común la fantasía del éxito y la admiración. Sin consideración por nadie, creen que la vida y el resto del mundo les deben todo. Se miran el ombligo y viven sus problemas muy negativamente. Son prisioneros de la envidia, la ansiedad y la angustia. Quisieran poder lucir como sus primos megalómanos, pero, al no destacar en nada, son conscientes de que no van a lograr sus fantasías de reconocimiento. Eso les entristece y los convierte en personas amargas, inundadas de envidia. Disimulan su grandiosidad apareciendo como personas modestas. Llaman la atención haciéndose las víctimas, seduciendo mediante la culpabilización. Lo que viene siendo un manipulador de manual, vamos. El típico llorón que está siempre peor que tú, que selecciona las informaciones que da para generar lástima y que te movilices.

			

			Patrick, un paciente mío, estuvo casado durante veinte años con una persona así. Su pareja, llamada Raquel, lo manipuló durante esas dos décadas. Para ella nada era suficientemente bueno. En lugar de exigir lo mejor, como haría un narcisista grandioso, lo que hacía era quejarse. Patrick se esforzaba en darle todo aquello que su mujer le reclamaba, siempre en modo víctima. Trabajaba como un loco para ir de vacaciones a lugares caros, mientras Raquel exigía lánguidamente comidas exquisitas y todo tipo de cuidados. Según él, era muy sensible, tanto emocional como orgánicamente. Elegía las comidas y gastaba a manos llenas en profesionales alternativos de la salud y entrenadores personales. Por si eso fuera poco, usaba suplementos y productos que guardaba bajo llave para que el resto de la familia no los consumiera.

			En sus conversaciones de pareja, Patrick nunca tenía razón y ella mostraba una superioridad moral. Lo que pensaba era más elevado, más empático, mejor. Él permanecía callado en sus encuentros con amigos porque Raquel lo descalificaba sutilmente. Si comentaba algo, ella ponía caras extrañas o bien lo interrumpía para decirle «Déjame hablar a mí, siempre quieres llamar la atención». Ambos tienen la misma profesión, en la que él posee mucho renombre. A pesar de eso, cuando le preguntaban, ella se anticipaba a responder. Cuando lo conocí, Patrick se encontraba muy deprimido y se cuestionaba tanto que tenía dudas de su propia valía. En esos veinte años, se había abandonado a sí mismo y ni siquiera se atrevía a hacer nada. Lograr que se divorciara y abordara una nueva vida sin ella fue un trabajo arduo. Pero de la mierda se sale si se sabe cómo.

			Tener una pareja así es demoledor. Y si te toca una madre o un padre de este tipo, te garantizan una úlcera, como mínimo.

			La psiquiatra Marie-France Hirigoyen, experta y autora de varios libros sobre narcisismo y acoso, sostiene que megalómanos y encubiertos son las dos caras de una misma moneda. Según ella, necesitan obtener reconocimiento y admiración desmedida. En algunos casos, dice en su libro Los narcisos han tomado el poder (2019), pueden fluctuar entre ambos polos, el todopoderoso y la víctima.

			Pero, oye, esto no es un manual de narcisismo, ni de trastornos mentales. Lo único que pretendo es describir un tipo de personalidad enfermiza que busca ser mirada. Y una sociedad como la nuestra, en la que debes ser visto para destacar, es una maldita fábrica de narcisistas.

			Deja de culparte, si has caído en las redes de un pájaro de estos no es culpa tuya. Míralo desde este ángulo: no es que seas una víctima, es que lo normal es ser uno de ellos. Nadan como tiburones y tú avanzas menos que una patera de plomo. En el mundo actual, eres más raro que un perro verde. Estás más desactualizado que un Windows 7, aunque si sigues leyendo, puede que te salves.

			Los Tony Soprano de turno

			No sé si ganaremos la final, pero como nos den el premio al fair play, os echo a todos.

			Carlos Salvador Bilardo

			

			Si le añadimos al narciso un buen chorro de planificación y frialdad, obtenemos a un ser más peligroso que una piraña en un bidé: el maquiavélico, llamado así por Nicolás Maquiavelo, filósofo, político y escritor italiano. Este era un asesor de campaña, al estilo de lo que se lleva ahora en los grandes partidos. El típico infame que, entre bastidores, mueve los hilos del poder y al que no le hace falta la alfombra roja porque lo único que desea es el control absoluto. Su obra El Príncipe es una recopilación de tácticas sobre cómo ejercer y mantener el poder basadas en la manipulación, la venganza y la extorsión. Sería el manual perfecto para un entrenador de fútbol de primera división al que la manera de ganar no le importe y solo se interese por los resultados. Un tipo eficiente, a lo José Mourinho, un genio de la estrategia al que únicamente le vale la victoria.

			La máxima del Soprano de guardia es: «El fin justifica los medios» y se diferencia del narciso en que, así como el narcisista es impulsivo y tiene dificultades en posponer sus deseos, el maquiavélico sabe esperar su venganza. Si eso sucede más vale que te prepares, porque su victoria duele. La compasión no entra en su modelo de mundo. Igual que he puesto a Trump como ejemplo de megalómano encantado de sí mismo, el presidente ruso, Vladimir Putin, representa con mucho acierto al equipo de los maquiavelos, esos mafiosos ocultos de los que no te puedes fiar ni un pelo.

			Psicópatas & Co.

			También podemos llamarlos «narcisistas perversos». Mala gente, colega, unos lagartos de mucho cuidado. Siendo muy joven conocí a uno de esos reptiles, mi amigo Quimet (Joaquinito).

			Cuando éramos unos chavales, me soltó en una ocasión: «En la vida, tío, todo es marketing: o te vendes o te devuelven al almacén». No creas que es un buen tipo: está equipado con una de las miradas más genuinas que he visto jamás, ha estafado millones a grandes corporaciones e incluso al Gobierno. A mí me sacó cien mil pesetas de las de 1985 cuando apenas teníamos veinte años y aún las estoy esperando de vuelta.[2] A pesar de conocerlo en profundidad y aun sabiendo que era un aprendiz de gángster, me sedujo. Logró engañarme con la más sencilla de las trampas: «Adelántamelo y luego te lo pago». ¡Cómo fui tan crédulo! Es fácil, me hacía sentir tan especial que, en mi interior, pensaba que era imposible que me lo hiciera «a mí». Como esos amantes excepcionales que te llevan a la gloria, para olvidarte sin ningún remordimiento al amanecer.

			Quimet es un jeta nivel champions, pero desde que lo conocí, siendo adolescentes, siempre me interesó saber cómo lograba obtener todo lo que quería. Lucía la sonrisa de Tom Cruise en Risky Business, pero no era eso lo que le hacía encantador. Sabía decirte las cosas en tu idioma, para él tu cerebro era una autopista directa a sus objetivos. Lo esencial aquí, para diferenciarlo del clásico narcisista, es su consciencia de maldad. Este es un tipo que sabe muy bien lo que está haciendo. El Trump de pacotilla se cree sus propias bravuconadas y se sorprende cuando alguien lo frena. No se da cuenta de lo insoportable que puede llegar a ser. Pero con el psicópata es muy diferente. Intentar poner límites a gente así, no voy a negarlo, te partirá diez veces por dentro. Detener a una persona con estos perfiles con técnicas de asertividad es como criar una pantera hambrienta en un piso de cincuenta metros cuadrados teniendo únicamente puerros en la nevera. Si crees que vas a detener a un depredador siendo compasivo, de tan bueno que eres, eres tonto. Y ¿sabes qué piensan ellos? Te lo voy a decir porque lo he escuchado muchas veces de sus labios: «Se merece lo que le he hecho por pringao».

			

			¿Qué coño es un psicópata?

			Lo primero que debes tener en cuenta es que la psicopatía no es un diagnóstico oficial, es decir, no consta como trastorno mental en ninguna clasificación.[3] Eso tampoco nos tiene que importar demasiado porque este no es un libro sobre psicópatas y narcisistas. No pretendo profundizar, pues ese tipo de obras proliferan en los estantes. Quiero robarles algunas de sus habilidades para que las uses, de modo que basta con que sepas que es un constructo que define un tipo de personalidad. Un diagnóstico es una mentira. No podemos medir un trastorno mental en sangre, de modo que se trata de un acuerdo entre profesionales para etiquetar una serie de conductas que las personas pueden tener. Los expertos en estas patologías, por llamarlas de alguna forma, se basan en cuatro rasgos básicos que son como las patas de una mesa:

			• Rasgos relacionales, patrones de cómo se manejan con otras personas.

			• Afectividad: ¿Qué sienten? ¿Cuán empáticos o compasivos se muestran?

			• Estilo de vida: qué les gusta hacer, de qué viven y cuál es su percepción de la realidad.

			• Aspectos de respeto hacia la comunidad: cumplimiento de las normas, capacidad de negociación de igual a igual y evaluación de los riesgos y consecuencias legales de sus acciones.

			Según Robert Hare, profesor emérito de la Universidad de Columbia, uno de los máximos expertos en psicopatía, los requisitos que debe cumplir una persona para que podamos decir que es un psicópata son los siguientes:

			Aspectos interpersonales y afectivos:

			• Encanto superficial y locuacidad

			• Egocentrismo patológico

			• Mentira patológica

			• Manipulación

			• Falta de remordimiento o culpa

			• Afecto superficial

			• Falta de empatía

			• Falta de sentimientos de vergüenza

			• Incapacidad para establecer relaciones interpersonales profundas y duraderas

			• Ausencia de nerviosismo

			Aspectos de estilo de vida y comportamiento antisocial:

			• Búsqueda de sensaciones y estimulación

			• Impulsividad

			• Escaso control del comportamiento

			• Problemas tempranos de conducta

			• Versatilidad delictiva

			• Delincuencia juvenil

			

			• Falta de responsabilidad en las relaciones interpersonales

			• Incumplimiento de planes de vida

			• Incapacidad para aprender de la experiencia

			• Pérdida de intuición, dificultad para comprender las emociones y motivaciones de las otras personas

			Esta escala, llamada PCL-R (Psychopathy Checklist-Revised o Lista de Verificación de Psicopatía Revisada), es usada para evaluar la presencia de psicopatía. Como ves, es una lista de veinte ítems que puntúan, por ejemplo, la superficialidad, la falta de empatía, la manipulación, la irresponsabilidad y la insensibilidad. Cada una de estas categorías se califica en una escala de cero a dos puntos. Cero es cuando no aparece ese comportamiento, uno si asoma de vez en cuando y dos si esa conducta se da muy a menudo. Solo profesionales con mucha experiencia pueden llevar a cabo estas entrevistas porque los psicópatas van a tratar de engañarlos. Esa es la naturaleza del escorpión. Por suerte, hay muy pocos Hannibal Lecter, y la mayoría de ellos dan con sus huesos en la cárcel por ser demasiado impulsivos y menos listos de lo que creen.

			Puntuar por encima de 15 te mete de lleno en la psicopatía, aunque en muchos países se requiere puntuar 25 o más para ser diagnosticado como un jodido cabronazo.

			Echa un vistazo a tu alrededor. Viven entre nosotros.

			Te dejo dos minutos para que lo pienses.

			Psicópatas encubiertos: Veni, vidi, vici (Llegué, vi, vencí)

			Julio César envió una carta con esta frase para informar al Senado romano de que le había dado una paliza que lo flipas a Farnaces II del Ponto y a su ejército. Esto me da pie para contarte por qué las características que se asocian a una personalidad psicopática o narcisista son ideales para ostentar posiciones de poder. La impulsividad es un rasgo que impele a las personas a arriesgar y tomar decisiones rápidas. Si le añadimos a ello falta de empatía y que importen un carajo las consecuencias de la acción, la cosa se pone interesante. Al malvado le importa un bledo la moral porque no teme las consecuencias legales de sus acciones.

			Es como una bomba. Hablando de figuras de poder, tengo un amigo que trabajó varios años para Elon Musk. Es un crac dirigiendo grandes empresas, y Musk lo fichó de otra gran compañía. Trabajando para él, mi colega llegó a ser representante para el sur de Europa de una de sus marcas más conocidas. Pues bien, una mañana, a las siete en punto, Elon lo llamó para despedirlo. Fríamente, sin motivos personales. Cuando, minutos después, mi colega llamó al representante europeo, su superior en la jerarquía de la empresa, para comunicarle lo ocurrido, este le dijo que él también había sido despedido. Musk soltó, desde donde quiera que estuviera: «Entrega tus cosas y no hace falta que vayas a trabajar a partir de hoy». Esta conducta por parte de un jefe es bastante curiosa. Hasta el día anterior, todo había funcionado a la perfección, sin quejas. Las cosas son así para estos fulanos: me levanto por la mañana, tengo una idea y actúo. Llamo a los implicados, los despido sin justificarme y me da igual el impacto personal que tenga esa acción. Además, no me importa que me denuncies porque en este círculo de personas un litigante siempre será mal visto.

			Imagina la cara que pondría Florentino si te quiere contratar sabiendo que has andado a la greña con Musk, ¿crees que el presidente del Real Madrid, conocido como «el ser superior», es una hermanita de la caridad?

			

			Llamamos a este tipo de personaje «psicópata encubierto». Domina desde las alturas, hace y deshace a su antojo, no hace falta que mate a nadie, lo viole o desmiembre. Ha llegado a lo más alto por sus capacidades, encanto seductor, aura de poder, falta de escrúpulos y temeridad en la toma de decisiones. Está oculto detrás de sus resultados, que se encarga de popularizar. Podría ser un deportista de élite al que los nervios nunca traicionan ni en la más brutal de las finales. No olvides que el psicópata está desconectado de sus propias emociones y sus sensaciones están amortiguadas. La única manera de sentirse vivo es liberando adrenalina cuando siente aburrimiento o malestar. Actúa para liberar esa presión, como cuenta la psicóloga Patric Gagne en su libro de memorias Sociópata. Lo describe así en la presentación de su obra:

			Soy una criminal sin antecedentes. Soy una maestra del disfraz, nunca me han pillado. Me mezclo bien entre la gente. Soy una sociópata del siglo xxi.

			Gagne es una especialista en psicopatía que descubrió que también lo es. Sus estudios sobre la ansiedad que sienten los psicópatas son muy interesantes. Actúan para mitigar el mal rollo que los inunda, de manera impulsiva. Ella misma es una mujer inteligente, exitosa, y es tal su capacidad camaleónica que llega a caerte bien mientras te cuenta sus fechorías. Las oculta mostrándolas, y al relatar sus experiencias, las endulza. Las visibiliza y al tiempo las diluye. Es una vieja estrategia china de guerra conocida como «cruzar el mar sin que el cielo te vea».

			Alucinamos con personajes de este tipo. Dotados de esa singular capacidad de conexión, obtienen millones en financiación. Seducen a los fondos de inversión con su confianza en sí mismos. Hipnotizan a golpe de titular a la población en general con proyectos alucinantes que suelen ser más falsos que los diplomas universitarios de ciertos políticos.

			Algunos autores hablan de que vivimos en la hipnocracia. Compro la idea.

			Si es tan fácil sucumbir al magnetismo que ejercen a través de esas habilidades, no podemos dejar de estudiarlas y aprenderlas. Son hipnosis pura. Puede que seamos bastante tontos en general y que nos enamoremos de personajes fascinantes, pero ¿a quién le gustan los muermos? Desde tiempos inmemoriales, como especie, hemos cambiado el oro por lentejuelas.

			Me gustaría que te llevaras el oro y dejases de conformarte con espejitos y abalorios de mierda.

			Extracto de psicópatas

			Una cosa es ser solidario, y otra es ser solidario a cambio de nada.

			Mariano Rajoy

			La primera habilidad que deberás poner en marcha con esos bichos es la de aprender rápido. Todos caemos en sus redes en alguna ocasión. Si te has dado de bruces más de dos veces con estos caraduras, necesitas este libro como agua de mayo. Lo que voy a enseñarte te está haciendo más falta que un plumón en el Ártico.

			Para que te hagas una idea, se calcula que un 2 por ciento de la población presenta un Trastorno de la Personalidad Narcisista, que podría aumentar a un 10 por ciento si contamos con los narcisistas encubiertos. Los hipersensibles son mucho más difíciles de diagnosticar. En el caso de los psicópatas, estaríamos hablando de otro 1 por ciento aproximado de la población. Es ambos trastornos, el número de hombres supera al de mujeres, aunque estos problemas no son exclusivos del sexo masculino. La cuestión es que, a medida que subimos los contextos de poder o notoriedad, estos porcentajes se disparan. Algunos autores dicen que cerca de un 10 por ciento de los cuadros intermedios pueden presentar rasgos de psicopatía. Uno de cada cuatro directivos de grandes organizaciones (Iglesias, corporaciones multinacionales, ONG, etc.) y hasta un 60 por ciento en la alta jerarquía política. Si recuerdas que la prioridad de esta gente solo es el poder y la satisfacción inmediata, no es de extrañar.

			

			Por otro lado, y este es un dato que me saco de la manga, no hay más que ver a los influencers en redes como Instagram, Tik Tok, YouTube y demás para darte cuenta de que más del 90 por ciento de ellos y ellas presentan rasgos narcisistas.[4]

			Ser un poco «narci» no tiene por qué ser malo si lo que quieres es ayudar. Sentirse reconocido por ofrecerte a los demás es gratificante. La cuestión en este caso es si somos conscientes del daño que podemos hacer. Puedes ser medio narcisista, pero no estar cualificado para lo que haces, mentir con descaro y beneficiarte de ello es otra cosa. Es ser un cabronazo, mi amor.

			Entre nosotros

			Por si no te has dado cuenta, te he metido el rabo hasta la garganta y tú me has dado las gracias.

			Negan

			No te emparanoies, pero están ahí. Tratan de sacarte la pasta, meterte mano o ejercer algún tipo de poder sobre ti. Los encuentras como encargados del supermercado que aspiran a subir en el escalafón o en las reuniones más complicadas en las esferas de poder.

			Hemos demonizado a esa gente porque son unos pendejos, pero tienen muchas habilidades que los hacen atractivos. Negan, el pedazo de psicópata que aparece en The Walking Dead, es uno de los personajes más atrayentes de la serie. Pero es que todos querríamos darle un martillazo en la cabeza a más de uno. Así, un protagonista que hace eso al tiempo que te pone las patas como Bambi mirándote con una sonrisa de medio lado acaba metiéndote en su bolsillo.

			Han estudiado tus decisiones, conocen tus puntos débiles y, cuando menos lo pienses, se han colocado en la primera posición de la parrilla de salida.

			Ya me gustaría poder decir que todo el mundo es bueno. Charles Baudelaire dijo que el mayor truco del diablo es hacernos creer que no existe. Por eso mismo algunos personajes pretenden que pienses que la bondad es universal al mismo tiempo que te venden la moto. Entiendo que tu mamá siempre te dijera que hay que ser buena persona, pero deja de creer en gnomos, hay algunos cabrones por ahí sueltos.

			Carteristas del alma.

			Los he analizado tanto que me cuesta no verlos. No es que sea un hater, no me interpretes mal, es que cuando te has entrenado, los descubres bastante rápido. En los últimos tiempos, las redes están llenas de mensajes alertando: ¡Cuidado, tu pareja puede ser narcisista! ¡Veinte red flags que tienes que conocer para saber si tu pareja es un perverso!

			

			¿Eres consciente del influjo que ejercen sobre ti? Somos un colectivo aborregado en el que algunas personas con menos escrúpulos se convierten en verdaderos lobos con los demás para pasar por encima de tu cadáver si hace falta.

			El psicólogo Kevin Dutton los describe en su libro La sabiduría de los psicópatas como una evolución en la escala de la humanidad. Del Sapiens sapiens al Homo psychopath.

			Y cuando hablamos de malas personas es muy fácil aterrar al prójimo, pero voy a darte una buena noticia. En este libro vas a desvelar las claves que usan esos pendejos.
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